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Domingo 11 Durante el Año 
Ciclo A 

 

COMPASIÓN, CONVOCA, CAMINA 
(LAS TRES C) 

 
INTRODUCCIÓN 

Jesús nos invita a todos nosotros a ser discípulos misioneros y a 
anunciar su amor. 
Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 

 

* (Mamá) Jesús, por las veces que nos olvidamos de rezar. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 

* (Catequista) Jesús, por las veces que no compartimos que tenemos. Te 
cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Niño) Jesus, por las veces que no aceptamos a otros para jugar. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
ORACIÓN COLECTA 

 
GLORIA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
San Pablo nos recuerda el gran amor de Dios al regalarnos su Espíritu 
Santo. Escuchemos con atención. 
 
LECTURAS 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 5, 6-11 
Salmo 99, 1b-2. 3. 5 (R.: 3c) R. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  
Mt. 9. 36-10,8 

Jesús, nuestro Buen Pastor, nos acompaña y nos invita a anunciar su 
mensaje de amor a los demás. 
Nos ponemos de pie y recibimos la Palabra cantando el Aleluia.  
 
HOMILIA  

 
CREDO 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos: “BUEN PASTOR, ESCÚCHANOS” 
 

1. Por el Papa Francisco y los Obispos de la Iglesia, para que sigan 
anunciando a todos los pueblos tu salvación. Oremos. 
 

2. Por todos los enfermos, los que están solos o tristes, para que 
encuentren consuelo y paz. Oremos. 
 

3. Para que todos los padres en su día, tengan salud, paz y trabajo. 
También pedimos por los que están en el cielo. Oremos. 
 

4. Por todos nosotros, para que seamos compasivos y cercanos con los 
que nos rodean. Oremos. 
 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Aceramos al altar el pan y el vino, dones que Dios nos regala para 
hacernos más familia.  
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 

CANTO DEL SANTO 
 
CONSAGRACIÓN  

 
CANTO DEL CORDERO  

 
COMUNIÓN 

Jesús quiere alimentarnos para fortalecer nuestro anuncio misionero. 
Cantamos. 
 

AL FINALIZAR LA MISA 

Nos quedamos alegres de saber que Jesús esta siempre con nosotros y 
nos invita a contagiar su ternura. 
Nos despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

COMPASIÓN, CONVOCA, CAMINA (LAS TRES C) 
 
RECURSO CATEQUÍSTICO  
EVANGELIO: Mt. 9,36-10,8 

Un/a animador/a se acerca a los chicos con un sobre que tiene un signo de 
interrogación. Les pregunta si están dispuestos a ver qué contiene. Al abrirlo hay 3 
letras C. Intercambio breve con los chicos sobre lo que pueden significar. Deciden 

ver si el sacerdote los puede ayudar. 

 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ Jesús siempre está atento a lo que sucede a su alrededor. No es indiferente a los 

dolores, tristezas y desesperanzas de las personas. Siente compasión de ellos. Sabe 

que necesitan de quienes los escuchen, los tengan en cuenta, los acompañen. 

 

+ Y para comenzar, llama a sus doce discípulos para darles la misión de anunciar 

que el reino de Dios está cerca y lo confirman curando, purificando, expulsando 

demonios con el poder que el mismo Jesús les da. 

 

+ Y nos hace una recomendación: rueguen a Dios para que envíe trabajadores. Pero 

trabajadores ¿para qué? Para que Su Reino se siga anunciando y construyendo. 

 

+ Y nosotros, ¿podemos ser enviados por Dios? Claro que sí. Y creo que llegó el 

momento de develar el acertijo que se nos planteó al inicio, las 3 C. Estas 3 C tienen 

que ver directamente con nosotros… 

 

+ Primera C: Compasión, es lo que Jesús siente por todas las personas que sufren. 

Y nos invita a tener este mismo sentimiento de ternura ante el dolor de los demás. 

No juzgarlos sino acompañarlos con un corazón dispuesto a abrazarlos. 

 

+ Segunda C: Convoca. Jesús te llama para que también vayas a tu casa, al club, al 

colegio, por tu barrio anunciando que el Amor infinito de Dios es para todos, nadie 

queda afuera de Él. Está en cada uno de nosotros responder a ese llamado. 

 

+ Tercera C: Camina. Jesús nos invita a ser constructores del Reino de Dios pero 

no nos deja solos. Él camina con nosotros por donde estemos para que no tengamos 

miedo de hacer el bien, de perdonar, de contarle a los demás que Dios nos ama, de 

dar esperanza, de regalar alegría y paz, aunque nos digan que no vale nada hacerlo. 

 

+ Nos dice el Papa Francisco: «Cuántas veces hemos escuchado en el Evangelio esta 

emoción de Jesús, con esa frase que se repite: “Viendo, tuvo compasión”. Jesús no 

puede mirar a la gente y no sentir compasión. Sus ojos miran con el corazón; Jesús ve 

con sus ojos, pero ve con su corazón y es capaz de llorar.” Pidamos tener la misma 

mirada de Jesús para con quienes sufren. 
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ORACIÓN COLECTA 

 
Padre bueno, 

regalanos tu mirada compasiva, 
para ser buenos trabajadores en tu reino  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 

Queremos ofrecerte Señor,  
junto con el pan y el vino,  
todas nuestras alegrías 

para que las multipliques  
en compasión para los que nos rodean. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 
Gracias Padre bueno,  

por cuidadnos cada día. 
Que podamos imitare, 
siendo compasivos con los demás. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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LECCIONARIO 
PRIMERA LECTURA 

Fuimos reconciliados por la muerte del Hijo, 
seremos salvados por su vida 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma     5, 6-11 

  
     Hermanos: 

     Cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los 
pecadores. 
     Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez 

alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama 
es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. Y ahora que 
estamos justificados por su sangre, con mayor razón seremos librados por él de la 

ira de Dios. 
     Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 

Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por su vida. 
     Y esto no es todo: nosotros nos gloriamos en Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien desde ahora hemos recibido la reconciliación. 

 
Palabra de Dios. 

 

SALMO                 99, 1b-2. 3. 5 (R.: 3c) 

 

R. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  

Aclame al Señor toda la tierra, 

sirvan al Señor con alegría, 
lleguen hasta Él con cantos jubilosos. R. 
  

Reconozcan que el Señor es Dios: 
Él nos hizo y a Él pertenecemos; 
somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R. 
  

¡Qué bueno es el Señor! 

Su misericordia permanece para siempre, 
y su fidelidad por todas las generaciones. R. 
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ALELUIA     Mc 1, 15 
  
Aleluia. 
El Reino de Dios está cerca. 
Conviértanse y crean en el Evangelio. 

Aleluia. 
  
  

EVANGELIO 

Jesús convocó a sus doce discípulos y los envió 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo     9. 36-10,8 
  

    Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas de 
ellos, proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando todas las enfermedades y 
dolencias de la gente. Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban 

fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus 
discípulos: 

    «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de 
los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha». 
    Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus 

impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia. 
    Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de sobrenombre 
Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su hermano Juan; 

Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; 
Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó. 

    A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: 
    «No vayan a regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos. 
Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Por el camino, 

proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los enfermos, resuciten a 
los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han 

recibido gratuitamente, den también gratuitamente». 
  
Palabra del Señor. 


